
 

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 34, 4b-6. 8-9 

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, como 

le había mandado el Señor, llevando en la mano las dos tablas de 

piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés 

pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, proclamando: 

--Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y 

rico en clemencia y lealtad. Moisés, al momento, se inclinó y se 

echó por tierra. Y le dijo: --Si he obtenido tu favor, que mi Señor 

vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz dura; perdona 

nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad tuya. 

SALMO Dn, 3: A TI GLORIA Y ALABANZA POR LOS 
SIGLOS. 

DE LA SEGUNDA CARTA DE SAN PABLO A LOS 

CORINTIOS 13, 11-13 

Hermanos: Alegraos, trabajad por vuestra perfección, animaos; 

tened un mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz 

estará con vosotros. Saludaos mutuamente con el beso santo. Os 

saludan todos los fieles. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el 

amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo esté siempre con 

vosotros. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 

3, 16-18 

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 

perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 

para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; 

el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 

Hijo único de Dios. 

  

 

DOCTRINA CATÓLICA SOBRE LA TRINIDAD 

 

De las obras de san Agustín (De Trin.  1,4,7) 

 

«Cuantos intérpretes católicos de los libros divinos del Antiguo y 

Nuevo Testamento he podido leer, anteriores a mí en la 

especulación sobre la Trinidad, que es Dios, enseñan, al tenor de 

las Escrituras, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, de una 

misma e idéntica sustancia, insinúan, en inseparable igualdad, la 

unicidad divina, y, en consecuencia, no son tres dioses, sino un 

solo Dios. Y aunque el Padre engendró un Hijo, el Hijo no es el Padre; y 

aunque el Hijo es engendrado por el Padre, el Padre no es el Hijo; y el 

Espíritu Santo no es ni el Padre ni el Hijo, sino el Espíritu del Padre y del 

Hijo, al Padre y al Hijo coigual y perteneciente a la unidad trina. Sin 

embargo, la Trinidad no nació de María Virgen, ni fue crucificada y 

sepultada bajo Poncio Pilato, ni resucitó al tercer día, ni subió a los cielos, 
sino el Hijo solo». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 19 
Btos. Clemente de 
Osimo y Agustín de 
Tarano, OSA. 

 
St 3, 13-18 
Salmo: 18 
Mc 9, 14-29 

 
 

“Los mandatos del Señor son rectos y 
alegran el corazón” 

 
Martes, 20 
S. Bernardo  

de Siena  

 
St 4, 1-10 
Salmo:54 
Mc 9, 30-37 

 
 

“Encomienda a Dios tus afanes  
que él te sustentará” 

 
 
Miércoles, 
21 
Stos. 
Cristóbal  
Magallanes y cia. 

 
St 4, 13b-17 
Salmo: 48 
Mc 9, 38-40 

 
 

“Dichosos los pobres en el espíritu, porque 
de ellos es el Reino de los Cielos” 

 

 
Jueves, 22 
Sta. Rita de  
Casia, OSA.  

 
St 5, 1-6 
Salmo: 48 
Mc 9, 41-50 

 
“Dichosos los pobres en el espíritu, porque 

de ellos es el Reino de los Cielos” 
 

 
 
Viernes, 23 
 

 
St 5, 9-12 
Salmo:102 
Mc 10, 1-12 

 
 

“El Señor es compasivo y misericordioso” 
 

 
Sábado, 24  
María 
Auxiliadora  

 
St 5, 13-20 
Salmo: 140 
Mc 10, 13-16 

 
 

“Suba mi oración como incienso en tu 
presencia, Señor” 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


